
En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; 
porque voy a prepararos un lugar.

Jn 14,2
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Simulemos una situación del sujeto que sufre por levantarse todos los días a 
trabajar, de hablar y convivir con sus compañeros de trabajo, siempre de lo mismo; 

llegada la hora de comer, abre su mochila y encuentra tortas o tacos preparados en 
su casa, siempre de las mismas comidas, de salir del trabajo,  dejar el overol, regresar 
a casa, encontrarse con su esposa y sus hijos: con las quejas de que se portaron mal, 
que no han hecho la tarea, que pidieron material escolar, que necesitan zapatos y 
ropa en fin, las mil y una calamidades de todos los días, pidió a Dios mejor morir y 
dejarlo todo. Esa noche al llegar a su casa durmió un poco en su viejo sillón antes de 
ir a cenar, después concilió el sueño y una voz suavemente lo llamó y le dijo: ”sé que 
estás cansado de todo y que prefieres morir, ¿dime hijo mío, a dónde quieres ir?”

En su sueño vio dos puertas y su mente de inmediato pensó que una de esas puertas 
debería conducirlo al cielo y la otra al infierno. Preguntó el sujeto, aquel  ser que le 
llamaba: “dime qué puerta me conduce al cielo, que creo me lo merezco por todo lo 
mal que he vivido” Aquella voz le respondió: ¿cuál puerta? Esas puertas de las que 
hablas solo están en tu imaginación, no existen puertas que te conduzcan a ninguna 
parte cuando mueres.” 

Y continuó: “El cielo y el infierno que tú dices están ahí contigo donde tú estás vivo, 
tú decides cómo vivir, sin disfrutar de todo lo que está a tu lado y posees, o bien sufrir 
con ello, porque deseas algo diferente que nunca tendrás.” “Tu infierno son esas 
falsas ideas que están en tu cabeza y  te dicen que mereces vivir mejor, qué necesitas 
dinero para viajar, que necesitas una casa enorme llena de muebles que no ocuparás 
o de pantallas gigantes para ver solo un partido de fútbol, de un refrigerador lleno 
de cervezas que ya no disfrutarás porque le perderás sentido al alcohol.”

“De mandar a tus hijos a las mejores universidades para que ya no te molesten cuando 
llegues a tu casa, de que tu esposa sea indiferente y ya no te dé tanta quejas, y que sea 
hermosa y ya nunca esté en casa para esperarte, ese es tu infierno. Acaso no te das 
cuenta con cuánta hambre disfrutas tu almuerzo, con que cariño tu esposa te espera 
en casa, te abraza y si te da quejas de los niños, es porque son de ambos y juntos 
deben educarlos, y cuando estás en tu sillón viene tu prole junto a ti y se sientan 
en tus piernas, juega con tu barba, y todos cenan y hablan contigo, porque eres 
importante para ellos y quieren escucharte y ser escuchados por ti y que aplaudas 
sus logros, créeme no te falta nada, los tienes todo, solo aprende a disfrutarlo y ese 
es tu cielo.”

En ese instante el sujeto despertó y vio como su esposa regañaba a sus hijos. Así fue 
que ese hombre se levantó y caminó hacia ellos y asustados la descendencia porque 
creían que serían fustigados ahora por su padre, por el contrario, recibieron el cariño 
y amor: “esposa mía, vamos a cenar, demos gracias a dios que estamos vivos.”

El cielo y el infierno los creamos nosotros, nosotros decidimos en qué mo-
mento queremos experimentarlos.
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